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			Al cruzar la línea de meta todos sus músculos se tensaron y destensaron por última vez. Fue automático. Y en el intervalo entre ese segundo y el siguiente, lo único que hizo fue girar la cabeza para mirar a su entrenador. 




			Se tranquilizó al ver su cara. 




			Le temía, pero siempre se tranquilizaba al verle la cara después de una buena carrera, aunque fuese de entrenamiento, como aquélla. 




			—Bien, ¡bien! —le oyó exclamar. 




			Corrió todavía unos instantes, unos largos metros, ya sin la presión de la marca ni el rígido autocontrol de todos y cada uno de sus componentes, tanto mentales como físicos, unidos en perfecta armonía a lo largo de los 400 metros que habían separado la salida de la llegada. Luego estiró los brazos y las piernas, movió la cabeza de un lado a otro, y caminando, con la vista fija en el suelo, tratando de recordar posibles fallos a lo largo de la prueba, se encaminó hasta donde se encontraba Marcelino Genís. 




			A veces le quería. A veces le odiaba. 




			Era como si le llevara dentro de la cabeza. 




			—Un entrenador es más que un padre —le dijo el primer día—. Un entrenador es tu otro yo, con la diferencia de que, posiblemente, tu otro yo sea un manta y un gandul, un viva la Virgen y una especie de diablo cojuelo que trata de liarte, mientras que yo voy a ser tu otro yo así —y agitó su puño cerrado delante de sus infantiles narices antes de rematar su perorata con un rotundo—: ¿Está claro? 




			Temible, pero también uno de los mejores, y en el fondo, muy buena persona. 




			Había conducido al éxito a tantos atletas... 




			—¿Qué tal? —quiso saber al llegar a su lado. 




			—¿Qué tal qué? 




			—¿El tiempo? 




			—Bueno. 




			—Pero... 




			—Bueno, y ya está. 




			—¿Ya empezamos? 




			—¡Eh, eh! ¿Cómo que ya empezamos? —Marcelino Genís hundió en él una de sus habituales miradas directas—. Yo te digo lo que he de decirte y me callo lo que he de callarme, ¡faltaría más! Has corrido bien y ya está, al menos para ser un entrenamiento. Eso es todo. Si quieres palmadas en la espalda que te las dé tu novia. 




			Era eso. 




			No le gustaba que se hubiera liado con Aura. 




			Bueno, él lo llamaba «liarse». 




			Marc se preguntó cómo sería la vida íntima y personal de Marcelino Genís. Si alguna vez fue joven. Si alguna vez estuvo tan enamorado como él de Aura. 




			—¡Nada de tabaco, nada de alcohol, nada de chicas! —también le dijo el primer día. 




			No fumaba ni bebía, pero lo último... 




			A Marc le dio por reírse. 




			—¿De qué te ríes? —quiso saber su entrenador. 




			—De nada. 




			—¿Cómo que de nada? 




			—Tú no me dices la marca y yo no te digo de que me río. 




			No era más que una broma. Por lo general Marcelino Genís las aceptaba y las devolvía, peleón. Eso ayudaba a bajar la tensión de los entrenamientos previos a las pruebas decisivas de primavera. Ésta vez no fue así. 




			—Vete al gimnasio y haz media hora de pesas. 




			—¿Qué? 




			—Eso, ahora vuélvete sordo y así no oirás el pistoletazo de salida en las pruebas. ¡Genial! 




			—Es que pesas ahora... 




			—¿Te has sacado el carnet de entrenador? —le preguntó serio. 




			—No. 




			—Pues al gimnasio. 




			—Va, Marcelino, hombre. 




			—Marc. 




			Se le puso delante, casi cara con cara, con los ojos fijos y muy serio. Su encanto se diluía en situaciones así. El buen Doctor Jeckyll sacaba a su más perverso Mister Hyde. A veces llevaba a los atletas que entrenaba hasta el límite, pero siempre para sacar el mejor partido de cada uno. Lo malo era que no siempre ellos lo sabían, lo reconocían o lo entendían. 




			—Vale —suspiró resignado. 




			Dio media vuelta para encaminarse al gimnasio, abandonando las pistas. 




			—¡Cuando te cuelguen la medalla olímpica del cuello, dejaré que me claves en una pared con chinchetas junto a la foto, pero de momento, el que tiene las chinchetas soy yo! —le oyó gritar a su espalda. 




			Y ahora sí supo que estaba riendo. 
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			Desde la ventana veía a Marcelino Genís, recio pese a sus sesenta años, firme como una roca, alto, mirada penetrante, manos de luchador, mandíbula cuadrada, cabello abundante aunque ya casi totalmente canoso, voz de trueno. Un gigante. 




			Un gigante intentando que un montón de enanos consiguieran, primero, crear un nexo armónico entre su cuerpo y los límites de la resistencia humana, y segundo, tal vez, alcanzar las más altas metas del atletismo en la élite. Lo más difícil. 




			Miles de intenciones, miles de devociones, miles de voluntades que lentamente se irían desvaneciendo en muchos casos. 




			Años y años de sacrificios para, quizá, un momento de gloria. 




			Marc Masferrer se apoyó en el marco desgastado de la ventana. Una docena de chicos y chicas, algunos mayores y otros incluso menores que él, se ejercitaban en las pistas, corriendo, saltando, obedeciendo las instrucciones previas de los entrenadores o hablando entre sí. Los conocía. Y le conocían a él. Envidiaba a Hipólito, que antes de comenzar la temporada de primavera ya había alcanzado la mínima en su prueba para ir a los europeos. Respetaba a Lázaro, que nunca lo lograría pero que estaba allí, siempre feliz y contento, con una palabra de ánimo para los demás. Despreciaba a Carlos, egoísta y mezquino, con la única obsesión de ser el mejor. Fernando, Antonio, Carolina, Alberta... 




			Allí estaban todos, robándole horas a los estudios, a la diversión, a la vida. Por un sueño. 




			Y de todos los que estaban allí ahora, sólo unos pocos lograrían destacar, unos menos alcanzarían la alta competición, y tal vez uno o dos lograra algo más. 




			Un récord de España, un buen puesto en unos europeos, unos mundiales o unas olimpíadas. Un podio. Una medalla. 




			—Estaba duro hoy, ¿eh? 




			Se sobresaltó al oír la voz de su mejor amigo en aquel ambiente, aunque Joaquín tuviese casi un año más que él, próximo a cumplir los dieciocho. Unos meses significaban mucho en el mundo del deporte. Por si fuera poco ni siquiera se parecían en nada. Joaquín Jané era un velocista, alto y musculoso, vivo e inquieto. Él por contra era un mediofondista, aunque de pruebas cortas. Su sueño era ir siempre juntos, primero a los europeos juveniles que estaban a la vuelta de la esquina, si lograban las mínimas en los  meetings más inmediatos, y después, ya de adultos, a los mundiales y las olimpíadas. 




			Aunque en su caso fuese algo más que un sueño. 




			Una obligación. 




			Un compromiso. 




			—No, como siempre —se encogió de hombros Marc. 




			—Ayer me llamó a casa a las diez en punto. Menos mal que acababa de llegar —suspiró Joaquín. 




			—También me llamó a mí, como siempre. Desde que sabe que tengo novia... —se lamentó él. 




			—Es que eres un poco lila, ¿vale? Mira que dejarte ver con ella por aquí. 




			—¿Qué quiere, que me meta en un monasterio? 




			—No, pero... 




			—Yo no sé fingir ni mentir. 




			—Pues te va a amargar la vida. 




			—Me resignaré —sonrió. 




			—Aura vale la pena, ¿eh? —le dio un codazo su amigo. 




			—Sí —manifestó sin ambages. 




			—Tendré que pensármelo. 




			—¿Tú? ¿Novia tú? Como no sea campeona de lucha libre o, mejor aún, de lanzamiento de jabalina. 




			—No te creas, que le he echado el ojo a Nadia. 




			Marc miró en dirección a la chica, que en ese instante estaba relativamente próxima a ellos, tumbada en el suelo de espaldas, con las piernas en alto y las caderas apoyadas en las manos para mantener la vertical. No tenía mal gusto Joaquín. Nadia era muy alta y esbelta, como casi todas las saltadoras de altura. 




			—No sueñes. 




			—Mira ése —protestó Joaquín. 




			—Una saltadora de altura y un velocista. Tendréis un hijo que se dedicará a la pértiga, como mínimo. 




			Joaquín Jané se cansó de la conversación. 




			—Bueno, ¿qué, te vienes? 




			Marc comprobó la hora. 




			—He quedado con Aura dentro de cinco minutos, pero sí, vamos, puede que ya esté fuera. 




			—¡Hay, Dios! —lamentó su amigo—. ¡Qué poco te veo desde que me has dejado por una chica! Llamaré anónimamente a Genís para decirle que estás hecho un crápula. 




			—Eres capaz. 




			—¿Yo? Pues sí. 




			Se encaminaron hacia la salida del pequeño gimnasio adyacente a las pistas de entrenamiento. No hablaron durante los siguientes dos minutos, mientras cruzaban el vestíbulo y se dirigían a la puerta. Reinaba el silencio, pero bajo la calma, o por encima de ella, casi podía oírse el estruendo de las batallas interiores. Allí la energía podía cogerse con las manos, y la adrenalina medirse con sólo mirar a los ojos de alguien. Marc pensaba a veces en los corredores de fondo, los que hacían marcha o los maratonianos. Ellos se lo montaban en solitario: carretera y manta. Tira millas. 




			—Mírala, tan guapa y fresca ella. 




			Ya la había visto. Aura estaba en la otra acera, sentada en el bordillo de forma indolente, leyendo un libro. Mientras que para él su monomanía era el atletismo, para su novia lo era leer. Devoraba novelas como quien se come un helado. Y estaba empeñada en que él hiciera lo mismo. 




			—¿De dónde quieres que saque el tiempo? —protestaba Marc—. Me levanto de madrugada, como las gallinas, voy a entrenar, luego a la dichosa universidad, después entreno otra vez, y por la tarde gimnasio, estudios... 




			Aura contraatacaba: 




			—El día que te digan que te vas a competir a Laponia te creerás que está en los mares del Sur y pondrás en la maleta un traje de baño y un par de camisetas, así que luego se te helará el culo. 




			—¿Ah, pero Laponia no está en los mares del Sur? —la pinchaba él. 




			Aura levantó la cabeza, le vio y expandió su primera sonrisa. Era como su nombre. Brillaba. Se llevaban únicamente dos meses, y era preciosa, de cuerpo breve y proporcionado, cabello ensortijado por encima de los hombros, ojos luminosos, labios rosados, manos hermosas. No llevaba ningún adorno. Pasaba de ellos. Siempre daba la impresión de estar como recién salida de la ducha, piel suave, aroma limpio. 




			—«Colgao», que estás «colgao» —continuó bromeando Joaquín. 




			Se reunieron los tres. Aura y Marc se besaron levemente en los labios. Joaquín sacó un pañuelo del bolsillo y acto seguido fingió limpiarle la baba a su compañero. 




			—¡Eh, ya vale! —protestó él. Y mirando a su novia comentó—: Hoy está insoportable. 




			—Es que me ponéis los dientes largos —se puso teatralmente triste Joaquín. 




			—Ya te dije que te presentaba a mi prima —le recordó Aura. 




			—¿La de dieciséis años? ¡Anda ya! 




			—¿Qué quieres, una de treinta? 




			—Pues mira... —agrandó los ojos. 




			Marc y Aura ya estaban juntos. Él pasaba su brazo derecho por encima de los hombros de ella, como si temiera que fuera a escapársele, y ella tenía su brazo izquierdo en la cintura de él. Joaquín se resignó a lo inevitable. 




			—¿Te vienes? —le ofreció Marc. 




			—Tres son multitud, ¿recuerdas? Además, yo voy en moto. Creo que desde que no te llevo de paquete vas más cansado. 




			—Cómprate una lágrima y ahógate —le deseó Marc. 




			—Adiós, pareja. 




			Ya no hubo más. Uno se encaminó hacia su motocicleta y los otros dos echaron a andar calle abajo, en dirección a la parada del autobús. 
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			No tuvieron tiempo de apartarse mucho de la zona deportiva. El petardeo de la moto de Joaquín aún se oía a lo lejos cuando Aura señaló uno de los bancos situados en la parte izquierda del paseo. 




			—Vamos a sentarnos. Quiero enseñarte algo. 




			—Como salga mi entrenador y nos vea besándonos... 




			—Que no es eso, no seas malo —le reprochó Aura. 




			—Ah. 




			Por primera vez reparó en el detalle de que ella, además del libro, llevaba un periódico bajo el brazo. 




			Se encaminaron al banco, libre a esa hora, pudiera ser porque el sol le daba de lleno y el calor comenzaba a apretar. Sí hubo tiempo para un beso, tierno y prolongado, antes de que los dos se sentaran. Por si acaso, Marc deslizó una mirada medrosa en dirección al complejo deportivo. No quería problemas con Marcelino Genís. 




			Cuando estuvieron sentados, Aura dejó el libro al otro lado y abrió el periódico con las dos manos. Buscó una página concreta en la sección de deportes y, tras encontrarla, dobló el periódico y se lo pasó a Marc. No tuvo que decirle nada. El titular era bastante elocuente: 




			



			 






			COMIENZAN LOS JUICIOS CONTRA TÉCNICOS 




			DE LA RDA. 




			



			 






			La crónica, proveniente de Berlín, rezaba así: 




			



			 






			La desaparecida República Democrática Alemana (RDA) se sentará hoy, por primera vez en la historia del deporte, en el banquillo de los acusados delante de un tribunal en Berlín por haber generalizado el dopaje como sistema en nombre de la lucha ideológica contra Occidente en los años de la guerra fría. La práctica sistemática del dopaje hizo de la RDA una fábrica de campeones antes de la reunificación de las dos Alemanias tras la caída del muro de Berlín en 1989. 




			Los primeros juzgados, de los cientos que se prevén en los próximos meses, son cuatro entrenadores de natación del Dynamo de Berlín y dos médicos deportivos, así como tres entrenadores de atletismo y otros dos médicos, acusados de haber causado daños corporales a 27 menores entre los años 1970 y 1989. Según el tribunal, estos productos, administrados a los deportistas sin que ellos ni sus padres tuvieran en la mayoría de casos conocimiento de los hechos, produjeron alteraciones de crecimiento y de los genes. En el caso de la natación, saturadas de hormonas masculinas con sólo trece y catorce años, las nadadoras de la Alemania del Este tenían ya una voz excesivamente grave, una musculatura desproporcionada y una cantidad anómala de vello por todo el cuerpo. Otro tipo de sustancias, que daban a los atletas para aumentar su rendimiento y desarrollo, eran preparados de turinabol y testosterona. Según los tribunales, los acusados sabían los efectos que estas sustancias podían causar, por lo que pueden ser condenados a penas máximas de tres años de prisión. 




			Este primer juicio arrastrará consigo uno de los mayores escándalos de la historia del siglo XX. Cientos de marcas, récords, algunos aún vigentes, podrían ser revisados. Es como si a partir de ahora la historia del movimiento olímpico tuviera que escribirse de nuevo. El tribunal, que investiga este grave caso desde hace cuatro años, ha abierto ya noventa expedientes contra 680 sospechosos. El director de deportes de la antigua Federación deportiva de la Alemania del Este (DTSB), Manfred Ewald, sería una de las personalidades políticas que también podría sentarse a medio plazo en el banquillo de los acusados. Egon Krenz, el último jefe de Estado de la Alemania comunista antes de la reunificación, que asistió a la primera vista, ha manifestado que estos juicios no son más que una venganza contra los deportistas de la RDA porque fueron mejores que los de la República Federal en su tiempo. 




			El dopaje, entre 1970 y fines de los años ochenta, contaba con la bendición de las autoridades de la RDA, ya que eran la Oficina Política del Partido Comunista, la Secretaría de Estado y la DTSB los que daban las órdenes a los responsables deportivos. En los años setenta, esos sistemas se planeaban con tanta eficacia que, en algunos casos, era imposible detectar las sustancias en los controles sanguíneos que se llevaban a cabo antes de las pruebas internacionales. El Instituto de Investigación de Leipzig era el encargado de preparar estas sustancias. A partir de 1978, el Instituto de Kreischa fue el encargado de asegurarse, antes de cada salida al extranjero, que los atletas no diesen positivo en los análisis de sangre. 




			



			 






			Marc levantó la vista del periódico y miró a Aura. 




			—¡Qué fuerte! —desgranó despacio. 




			—¿Has leído el final? 




			—No. 




			—Léelo. 




			Era toda una revolución, aunque algo había oído decir en los meses precedentes a modo de preparación. De alguna forma pensó que jamás se llegaría a eso, al juicio, al escándalo internacional. 




			Volvió a depositar sus ojos en el reportaje. Quedaba el último párrafo. 




			



			 






			Los cuatro entrenadores de natación acusados son Dieter Lindemann, Volker Frischke, Rolf Glasser y Dieter Krause, que entre otras entrenaron a las célebres campeonas olímpicas y mundiales Franziska van Almsick, Kristin Otto y Barbara Krause. Los tres entrenadores de atletismo son Markus Ziege, Andreas Helmer y Klaus Bierhoff, este último entrenador del campeón olímpico Manfred Kohler que, precisamente, ganó al atleta español Oriol Masferrer la final de los 400 metros valla en la Olimpíada de Munich en 1972. 




			



			 






			Se quedó sin aire. 
Y lo comprendió todo. 




			



			 






			No era el artículo en sí lo que Aura quería que leyese. Era la parte final. La clave. 




			Fue como si dejara de tener sangre en su venas. 




			—Dios... —exhaló súbitamente agotado Marc. 




			—¿Lo habrá visto tu padre? 




			—No lo sé. 




			Tantos años después... 




			La pesadilla cobraba una nueva dimensión. 




			—¿Se lo dirás? —continuó Aura. 




			—Sí, claro —hizo un gesto de lo más evidente—, aunque es posible que en estos momentos ya haya algún buitre de la tele o la prensa en casa intentando conseguir una exclusiva. 




			—¡Qué fuerte!, ¿no? —dijo Aura tras recuperar el hilo del diálogo después de un par de segundos de largo silencio. 




			Marc volvía a releer el final del artículo, en el que no había ya nada más. Ningún comentario. Nada. 




			Sólo el nombre de su padre tal y como lo había leído, de pasada. 




			—¿Cómo crees que reaccionará? 




			—No lo sé —admitió él. 




			—Toda una vida marcada por aquello y por sus consecuencias... —Aura le cogió una mano y la retuvo entre las suyas—. Eso le hará aún más daño. 




			—O no. 




			—¿Qué quieres decir? 




			—Que si se demuestra que ese tipo le ganó dopado, a lo mejor lo que hace es darle un poco de paz de una vez. 




			—¿Tú crees? 




			La presión y la caricia de sus manos se hizo más ostensible. Marc se dejó caer hacia atrás. 




			El silencio fue tan o más denso que el beso que, no mucho después, le dio Aura para liberarle de sus propios demonios. 
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			No había ningún periodista apostado en la puerta de su casa, ni tampoco una emisora de radio, una unidad móvil de televisión o una cámara. 




			Eso le hizo pensar que, a lo mejor, no sucedía nada. 




			Habían pasado muchos años, era otra historia. 




			Tal vez... 




			Marc soltó el aire retenido en sus pulmones. 




			¿A quién quería engañar? 




			La primera medalla del atletismo español en una olimpíada no fue una fruslería, ni un hecho menor. En su día se trató de una efeméride, un acontecimiento nacional. Una medalla de plata. Ni más ni menos. Había sido un hecho histórico. Franco todavía estaba vivo, así que se le sacó la debida punta en todos los sentidos. 




			Oriol Masferrer fue un héroe. 




			Su padre. 




			Entró en el portal y se metió en el ascensor aún pensativo. Con Aura se sentía libre, capaz de hablar de lo que fuera, lejos de cuanto le pudiera agobiar, pero desde que la dejó a ella en su casa... La cabeza le empezaba a dar vueltas. Los nervios se iban adueñando de él, lo mismo que en los minutos previos a una carrera importante cuando Marcelino aún no se ocupaba de él, cuando no sabía apenas nada.  




			Al salir del ascensor, en el rellano, escuchó el timbre del teléfono y eso hizo que sus movimientos se aceleraran. Sacó las llaves del bolsillo trasero del pantalón, abrió la puerta y echó a correr en dirección al aparato. 




			Justo en el instante de levantar el auricular, éste dejó de sonar. 




			Hizo chasquear la lengua. 




			No había nadie. Ni su padre ni su madre. Lo de su madre era natural, puesto que trabajaba lejos y comía fuera de casa. Lo de su padre dependía de otros factores, pues su trabajo le mantenía ocupado de noche y dormía por las mañanas. A veces seguía en casa a aquella hora, y otras salía a dar una vuelta. Según su humor. 




			Marc se resignó al ver que el teléfono no volvía a sonar. 




			No fue a su habitación para dejar la bolsa. La depositó sobre una butaca. Como si se tratara de un imán atrayéndole sin remisión, se acercó a la vitrina donde reposaba desde hacía años la medalla olímpica. Sólo la medalla. Nada más. 




			La foto no estaba allí. 




			No estaba a la vista en ninguna parte de la casa, a pesar de que todos, incluso él, que había nacido muchos años después de aquello, la tenían impresa en la retina de la memoria y él también la conservaba oculta en su habitación. 




			Miró la medalla. 




			Símbolo de muchas cosas. 




			De lo que su padre había ganado, pero más aún de lo que había perdido, y de lo que él tenía que hacer para superarla. 




			A veces la envidiaba. 




			A veces la odiaba. 




			Su padre, su madre y él nunca hablaban de la final olímpica de 400 metros vallas, de la gloria y el fracaso, de lo que fue y no fue, de lo que pudo ser y pasó. 




			Tampoco hablaban del accidente posterior. 




			Todo había sucedido muy rápido. Demasiadas cosas y ninguna madurez para enfrentarse a ellas. 




			Marc sintió una especie de bola en la garganta. 




			Podía oírle: 




			—Tú eres distinto, hijo. En aquellos días nadie estaba preparado, todo era una pura improvisación, el que salía, salía por arte de magia. Tenía mérito pero... una chapuza. Aquí, hasta que no se hizo nuestra olimpíada, nadie se decidió a pensar con la cabeza. Ahora con diecisiete años eres más listo y más capaz de lo que lo fui yo en toda mi carrera. 




			Toda su carrera. 




			Breve, concisa, contundente... y trágica. 




			Quería a su padre. Le amaba más que a nada en el mundo antes de aparecer Aura. Le quería pero también le angustiaba su proceso de resignación, la cárcel en la que había sumido sus recuerdos, y la culpa que se echaba encima por lo que él consideraba un fracaso. Frente a ello, temía también la forma en que le empujaba aún sin pretenderlo, el reto que había puesto delante de él desde que era un niño. 




			—Un día ganarás el oro olímpico, el oro de los dioses. 
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